El día en que perdí al marido
Ángela Jarabo Jordán

Como bien es sabido, todo se acaba. Y así sucedió con la tan deseada y maravillosa peregrinación a Tierra Santa de la mano del Padre Salas y de la querida Fátima. Llegó el día de vuelta a casa, y para ello teníamos que volver a pasar por los temidos, tediosos e imprevisibles controles de un aeropuerto como el de Tel Aviv. 
Al pasar las maletas por el control, a algunos del grupo –entre ellos mi marido– se les indicó que tenían que dirigirse a un mostrador donde les iban a pedir que abrieran sus equipajes para comprobar sabe Dios qué contenido. Los demás nos fuimos a la cola de facturación. Yo me quedaba esperando junto a mi marido, pero él me dijo que me uniera al resto del grupo, ya que, por suerte, mi maleta no era de las preseleccionadas. Me entregó la pequeña mochila que llevaba colgada del hombro, y lo dejé.
Fue aquí donde empezó mi calvario. Por primera vez me encuentro sola, veo a mi marido esperando su, para mí, inquietante turno, y al Padre que, de vez en cuando, se acerca a él para darle alguna indicación. Después de un buen rato de espera y, tras el pertinente y educado interrogatorio, entiendo que ya viene a la cola en la que yo estoy. 

Pero no es así. En un principio lo pierdo de vista para luego comprobar con estupor como se dirige a una puerta y desaparece tras ella. ¡Dios mío! A mi mente acuden escenas y situaciones reales o imaginadas, algunas vistas en películas, y me pongo a temblar por lo que le puede pasar a mi pobre Augusto; quien, para mayor preocupación, no se maneja en inglés. Se me agolpaban en la cabeza tremendos juicios previos sobre la determinación interrogatoria del eficaz servicio secreto israelí. 

Mientras tanto, como os podréis imaginar, yo tenía acribilladas a otras compañeras peregrinas (creo recordar a Nieves, Angelines, Margarita…), a quienes iba trasmitiendo mi desasosiego. Unas santas. A todo esto, el Padre trataba de tranquilizarme y en varias ocasiones me dice que no me preocupe, que no pasa nada. 
Por fin me toca facturar y un señor del personal de aeropuerto me dice algo; entiendo que me indica el número de ventanilla a la cual debo dirigirme. Me siento nerviosa y perdida. A continuación me parece entender –yo aún sé menos inglés que mi marido: 0,0– a la señorita de una ventanilla que me pregunta a cuál me dirijo. Le respondo algo parecido a lo que me había dicho el señor anterior y, obviamente, no me entiende nada. Pero sí pude saber que me preguntaba si iba a Madrid; vi, entonces, el cielo abierto. Le dije que no quería facturar (procuro evitarlo siempre para evitar las esperas posteriores y, lo que es peor, pérdidas de equipaje), pero se ve que los regalos que traía habían acrecentado el peso permitido, y esta vez debía facturar. Molesta por esa nueva contrariedad, y sin saber que la amable señorita me entendía (hay que ver la facilidad que tienen algunas para los idiomas), le contesté en voz alta: «¡haga lo que quiera, bastante tengo con que he perdido a mi marido!». Me preguntó, entonces, que por qué pensaba eso, y le indiqué la puerta por donde había desaparecido. Pero, ¡oh, cielos!, me respondió que eso era imposible.
Con lo que no hizo sino aumentar mi desazón hasta niveles que no se los deseo a nadie. Amplificada más, si cabe, porque el Padre me decía lo mismo: por aquella puerta no se podía haber ido mi marido. 

Y, en cambio, ¡yo SÍ lo había visto! Dios mío, ¿qué le estaría pasando? Recordaba imágenes de situaciones de personas en aeropuertos que podían sufrir serios atropellos, y mi marido podía estar pasando malos momentos.
Llegó el momento del control de pasaportes y alguien me dijo que Augusto estaba en otra ventanilla. Pude, entonces, verlo. Pero, aunque parezca mentira, seguí con la misma angustia. Hasta tal punto que unos italianos que estaban a nuestro lado se preocuparon por mi estado y se sumaron a los que trataban de tranquilizarme. 
Pasamos a la puerta que da acceso a la zona de embarque, y allí –por señas– me dicen los de security que llevo unas tijeras en la mochila de Augusto. Lo que me faltaba. Agarré, entonces, del brazo a la puertorriqueña Margarita, quien ya se marchaba, y le pedí que ¡por favor! se quedara conmigo, pues sabía ingles. Yo insistía en que no llevaba tijeras, que abrieran la mochila, pues debía tratarse de otra cosa. Pero ellos erre que erre: en la mochilita había unas tijeras. 
Y aquí debo decir que, en esos momentos de angustia continuada en la que yo no era capaz de pensar debidamente, alguien debió inspirarme, pues se me ocurrió que debía tratarse de las tiritas que habíamos preparado para el viaje. Abrí, pues, la cremallera donde las llevábamos y, en efecto, allí estaba la caja de tiritas acompañadas por una pequeña tijera de puntas romas. Me dijeron que las volviese a guardar, con tijerita y todo, y que continuara mi camino
El trayecto hasta la puerta de embarque, y pese a que iba acompañada de santa Margarita, se me hizo interminable, pues ahora estaba también preocupada porque no veía a las otra dos que con tanta paciencia me venían acompañando durante momentos tan inquietantes. Por fin nos encontramos con el resto del grupo, y Toli me indicó dónde estaba mi marido. Pude, por fin, abrazarlo y todos juntos embarcamos y volamos felices hasta nuestro destino.

Pudo, también, mi Augusto explicarme que, una vez pasado aquel primer control sin que siquiera le abriesen la maleta, se incorporó a la cola general. La cual era tan larga que llegó una empleada, levantó la cinta y les hizo pasar por debajo a un buen número de personas, dirigiéndolos después… nada menos que hasta la sala VIP de facturación, la cual se hallaba vacía. Resultó, de esta manera, que su grupito fue el segundo en llegar a la zona de embarque, tras la familia granadina de Antonio, Toli y Clara, claros dominadores del inglés.
Cuando, una vez en Madrid, nos despedíamos del Padre Salas, Fátima y el padre de Maite, quien había ido a recogerlos, con una media sonrisa y mucha sorna, el agustino me decía:

–Anda, vete, y no pierdas a tu marido.

En fin, he querido contar mi experiencia (ahora me parece tonta, pero en aquellos momentos me resultó –podéis creerme– peliaguda) para que pueda servir de ejemplo a futuros peregrinos: no hay que ponerse nerviosos en los pasos de frontera, por muy lentos o farragosos que puedan resultar sus trámites. ¡Si, además, el personal es muy amable!
Un beso a todos.
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